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COJilHlJíONlíS 
El pae;o será siempre adelantado j en metáltoo ó én IBWM <I« 

fáüil cobro.-Oorresponsaies en París, A. íjorette ra« OaumaHin 
61; y .T. Iones. Kanimarer-Montraartre, 31. 

Jesús ha resucitado. Gócennos y 
alegrémonos en este día. 

El Divino Maestro acabóla mAs 
excelente de sus obras, la obra de 
nuestra redendón. 

En este día so alegró toda la liu-
rnanidad de Cristo, se alegró su au
gusta Madre, se alegraron sus dis* 
cípulos, se alegraron el cielo y la 
tierra. 

El Sol se mostró en este día mas 
claro que en todos los otros, por
que razón era que sirviese al Se
ñor coü su luz en el Jia de sus ale
grías, como le habían servido con 
sus tinieblas en el dia de su pasión. 

Trocáronse hoy en cordiales ale
grías, como era justo, las profun
das penas y tribulaciones. 

El mundo entero pareció rena
cer desde aquel dia, porque el que 
había muerto por los hombres, no 
triunfó ÚDicamente para sí, sino 
para nosotros lodos. 

Su muerte consagró nuestra 
muerte, y su r^cm5ci.óo «s uap 
garantía de la que l i s tiene pro
metida para el (Mío de los días. 

Alegrémonos, pues, en este día 
en el que Surrexit Dominus veré. 

¿SÜÍÍÍAÍEÍ 
Aun cnando la» obras de Jalio Veine M 

Imn Tendido por millarei de ínilos de ejem-
plare* y baii producido inilluiies de pesetas, 
su autor sólo ba logrado aborrar un capí-
tal que le produce unos Mis mil dnrM al 
año. 

Verne empeíó á los doce años íi ewiribi^ 
tragedias j basta los vuinticiiico no éürp^ti 

!Í CKciiliir ii()vel:i.s dol géiieioquc tanta f.ima 
lu liH (ludo. 

Knt.'l coiiipruhado i]iie la ineiiioiia es más 
activa «11 verano ({iie «n invierno. 

La princesa Marta de Rumania tiene e' 
capricbo en coleccionar frascos de perfu
me, •i\ lo cual se parece á su abuela la di-
fui.ta emperatriz do KuHia, la cual dtvjó al 
niurii' una có1oc«mnde«f|fMiicii|Hl valor 
«o calcula en niiis de 200.000 pesetas. 

Uii ííusano durante treinta días devora 
una cantidad du alimento iguala seis mil 
veees su propio peso. 

Se lia observado eu los bospitales que las 
uñas do los di-dos amputados siguen cre
ciendo. 

El día 10 de este lues bizo treinta y nue
ve nñws que el rey Eduardo VII, entonces 
príncipe do Qiiles, contnijo matrimonio en 
Windsor con la actual reina cousoite de 
Inglaterra. 

Entre los que asistían & aquella ceremo
nia se contaba nu niño do cuatro años que 
tullían de la mano, para obligarle á estarse 
quieto, des jóvenes vestidos con el traje es
cocés, piernas desnudas, enaguillas, etc,. 
El niño, muy turbulento, no quería estarse 
quiet* ni un in*ni«nto, y TÍ4udose c«gid« 
por las nmnos M p«n(a furioso j ntovdia 
alternativamente, con todas sus fneraaa, 
las piernas de sus des carceleros. 

Estos eran el príncipe Arturo y el prín
cipe Lfop61do, liernianos del actn.d rey de 
Inglaterra. El niño era stt sobrino, li6y 
S. M. Guillermo II, emperador de Alema
nia. 

.asprocesioiies ile ayep 
Dijimos en el último numero, al final de 

la reseña de la procesión del Prendimiento: 
*Abora tienen la palabra los marrajos.» 
Y fieles éstos asa tradición, ayer com-

parccierou por raallana y nocbe, expo
niendo á la consideración pública la labor 
refüssad*. ^, 

•^Ludíanlos mavrujoH con un inconve
niente df gran bulto. La luz solar es dema
siado viva y desciilire (lofcctos que deja ei) 
la sombra la luz artificial. Y como el sol 
alumbra la procesión de la mañana y la co-
fiiidía no está en condiciones de gastar las 
miles de peseíjis que se nei-esitiirían para 
bacer nuevos tronos y nuevas vestiduras, 
adolece nquclla de defectos g^ndísiinos, 
que sólo .sería posible desterrarlos si los 
greovios se encar¿{aian dcb:icer la reforma. 
De lo contrario babn'i que renunciar A co-
lebi-arla, pues es inútil que los comisarios 
so empeñen en suplir con adornos las inju 
rias del tiempo y la falta de arte. *-

Comprendiéndolo así, la cofradía se re
siste siempre á realizar la mencionada pro
cesión; pero los industriales que hacen do
nativos á objeto da suK-agar los gastos^ los 
dan con condiciones y bay que capitular 
ecbáiulüla ¡i la callo. 

Este año li.iiií.i el propósito de sacarla 
más temprano que otrws, bnyóndolo á la 
luz. A media nocbe ya turbaban el silen
cio las sugestivas marcbas de judíos y gra
naderos, anunciando A la gente qfte il>a & 
salir la procesión, Pero, no obstante, co
menzó á las cuatro, terndnaudo de salir 
cuando salía el sol. 

A dicba hora fueron apareciendo en la 
puerta de Santo Domingo el guien, una 
sección de la guardia civil con armas á la 
funerala y enseguida el tercio de los anti
gües granaderos de marina, precedido, de 
la escuadra de gastadores y banda do mú
sica. ' 

Seguía el grupo de exploradores con Vis
tosos tra)e8 y sus cascos alados y A conti
nuación, tras largo tercio de capirotes mo
rados, color distintivo de la cofradía, apa
reció el berraoso y dorado trono que sos
tiene ú Jesús Nazareno con la cruz d cues
tas. Ante él, la j||giUMea y un coro entona
ban el miserere. *" 

Mientras fué noche y el reflejo da la luz 
•e quebrtiba en los dorados de la artística 
plataforma, esta se exbibió en el lleno de 
su esplendidez; mi'is cnando el día vino, lo 
que prtrecía do verdad fantástico perdió las 
lieriTiosUras de la iluminación. 

Los demás tronos eó repitieron en la 
procesión de la nocbe, que salió á las ocbo, 
por ol orden siguiente: 

í. ^ Guión. 
2 . ' Sección de guardiii civil de infan

tería con las arnnis á la funerala. 
3. ® Tercio do granaderos, 
4 . * Sección de ex|>loradore9. 
5. * Sección do capirotes." 
6 . * Paso de la € Agonía» adornado ¿ 

iluminado con gran gusto, llevando delan
te la obligada música. 

7. ' Tercio de ciipirotes precediendo 
el trono de la «Cruz». Este no ha tenido 
variación. Es verdad que no se prestajá 
reformas que se noten. 

8. • Sección de soldados romanos en 
dos filas, llevando en el centro multitud 
de niños vistiendo la brillante cota, «1 
manto de terciopelo con fleco de oro y el 
casco bruñido con labores do oro. 

9. ® Tercio de capirotes precediendo 
al «Sepulcro» de Cristo, obra delicadísima 
que parece fabricada de encaje de oro, y 
dentro de ella Jesús yacente, cubierto con 
riquísima sábana, iluminado todo ello por 
grui)OS do luces dispaestas con gran gusto 
y adornado con flores apropiadas á la se
veridad del trono. 

Dolante de él, la orquesta y coros canta 
ban el Miserere. 

Era comisario de este trono el joven don 
Guillermo Conesa, que ba debido cjuedar 
salisfeclio y convidado para repetir. 

10. » Tercio de capirotes y trono de 
la «Magdalena*, luny bien adornado con 
flores naturales. ' 

11. ° Tercio de capirotes y trono de 
«San Jilan», llevando al frente, eótno todos 
los tronos, nutrida banda tocando marchas 
escogidas. ' 

El adorno del trono, de flores naturales, 
era de gran gusto al par que sencilldj por
que el cartelaje dorado que arranca de los 
ángulos en forma de monumentales cande
labros, es ya por sí solo un adorno esbelto 
y elegante. 

Comisarios d« este tmnn Imn sido los se
ñores Salmerón, los cuales ban cumplido 
nmy bien su comisién. 

12. * Tercio de capirotes y trasél el t.i-o-
no de la «Soledad» becbo un ascua d(! oro, 
espléndido de luz y adornado con preciosas 
flores; las precisas para no destruir la vi
sualidad del elegante y dorado cartelaje. 

El comisario de esto trono ora den Sal
vador Gástelo. 

Cierra la procesión el clero, upa oowl* 
«ion del municipio presidida por ol alcalde 
y un piquete de iiifantotía de marina co» 
las bandas do tambores y trompetas. 

El orden de marcha fué perfecto. El oo -̂
peño de los nuirrajos de que sus procfaio-
nes no se corten lo han visto cumplido una 
vez más. 

En una palabra: se han lucido eomp «• 
lucirán siempre ([un salgan, sobro todo ai 

, alguna vez se 'arrestan, á romper mplda» 
viejos y á fabricarlos nuevos. , 

Querer es poder. 
Un impartial. 

La (lédiaa 4e coiismos 
El ministro de Hacienda, Sr. Rodrigft-

ñez ba firmado ya la i-eal orden acordada 
en el último Consejo de ministros Mferon-» 
te á la aplicación del art. HQ Sé la lo j de 
Presupuestos relativa á la déotlihfe 8« QAn-
sumos, ''V • '. 

lia parte dispositiva os como síífillct 
«En laB poMaeiones vi qne se cdUnt í>ét 

níedio de fielatos y por' adiüiuiatiracién «líá* 
nicipal, calcularán lói ayuntaiuíentO» fl 
importe de la décima^ tomando pOr b*t« 
el promedio de las unidades do adiBtido, ••• 
gún el resultado de loa librM de la Mml-
nistraeíón dol impuesto, y apiUcaiia ié 
cantidad que t«snHe á redaolr ^Mf<p«l)í̂ < 
nalmento'iot déreelio* eon«»poii<ti«rft«i-i al 
T i n o . • • " ' •• ••' ' • • ' ' • - • i' • • ' " : • * ' ' • » " >••* 

.. En laa qtio oatáa oouaertados loa ÁUM* 
clios con los gremios veapáottvM, «nlriga» 
rin éstos la décima eorrospondímt» «i |A-e-
cio do sus coutxatos, pordomvas partos, al 
gremio quo tenga aneabesadu «1 vino; y si 
esto áltinio gremio cobrara por fielato^ lia< 
rA la dedusción por dareohos dol Tino «n 
la forma marcado eo ol párrafo«ntariM» , 

En las qne esté arrendado ol impnosto 
por los Ayuntamientos é por la Hacienda 
la liquidación y reducción do los de)recbM 
del vino s6 bará tomando por base «1 pre-
'supuesto del consumo de especie que sir
viera para la celebración de la sabastA, ó 
quo en cualquiera forma baya aceptAdo la 
arrendataria. • • •:<%<'/ ••:: 

En los pueblos en que so cubra el cupo 
encabezado por repartimiento vecinal, de* 

íCg«g^ Probad los Cognacs de HENRI GARNIER y C. 
•'11. !WI|i«».ll !i!i!iwiifjimit.i,nw» 

VIS LOS CRUZADOS 

IT 

!AUi.Zbi8bko y Matzko, ^ue habían combatido 
'ya & las órdenes de \ itoldo, el pal» lithuano 

no tenia nada de particalar, pero para Glava, ofrecía 
un aspecto extrafiÍ8itno,pftes comparaba á los habi-
tant^s da aquellas tierras con alemsoes y polacos. 

£1 campamento Telase rodeado de bosques y panta
nos, y por lo tanto estaba al abricro de sorpresas. 

Para Skirvoillo y sos ayudantas se oonstrayeron 
'6aiiáflHrper<^ los aoMados dormían af aire libre, jnn 
leiitl fKero, oabitrtoslíOR Krtieías'pslliefti; 

- ¡A Kovnol—y salió do la tienda. 
El anciano dijo: 

- Es muy oiiginal el capitán. 
—Ya lo oreo. Pero todos son iguales en eale país. 
—Ekitonces ¿por qué nos ha interrogado? 
•—Porue somos caballeros y usamos espuelas de oro, 
—Me ha parecido bombre de disposición—dijo 

Glava, 
—Vamos—murmuró Zbishko. 
—Preparémonos para la maroba. 
Los guerreras salieron de la tianda, 
La noche era obtoora y silenoiosa, sólo le oía el 

chisporroteo de las hogueras, Aonyo alrededor se api-
fiaba él pueblo de Somud. 
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—81, de Jagheuka, y sólo trato de favorecerla. 
En realidad, Matzko no estaba contento dô l̂i? que 

había ocuirido, y pensaba que ai Dsnusia comparo-
oía, la situación de la bija de Zích, seria tremenda, 
si en Splchov se encontraba cou la feliz pareja. 

Las palabras del toheque eran verdaderp-, pero 
Matzko no quiso que un siervo le diera lecciones y 
replicó: 

—Snefias ó miflutts; ta seaora fué la (\m mo quiso 
seguir. • • ; „!• 

—Insistió porque Hosotros le habiam<M díoho que 
BUS hermanos estarían más segaroi auMatindose ella 
y que la hija de Jorand»,. 

—Tu fuiste el inTentor de tod«-*ioterrompió Matz
ko enooleriíado. 

—Sí, culi)» mía fué, pero hemos dt procurar reme
diarla. 

—¿Da qué modo? La guerra no estallar* Terdade-
ramente hasta Julio, porque los alemanes, luchan 
únloamente en verano ó en invierao. SI principa Ti" 
toldo, ha dispueftto ahora ir A CiaooTÍa para presen
tarse al rey y pedirle ayuda. 

—Cerca est&n algunos oasiilios de l*Órdon,s|j|»aI-
t&ramos alguno, podríamos hallar A Danusja ó ieoer 
noticias suyas. 

—Imposible. 


